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Capítulo 24,  Una Asamblea Muy Particular 
 

- Volvamos a la tarea de investigación. Tengo aquí un resumen de una asamblea de 
Aerolíneas del año 1996, en la que se hizo una denuncia que debió haber llevado a todo 
el directorio de la aérea a la cárcel. 
 
 - Lo vi. ¿Sabe que pienso? Debería agregarse una introducción para que el lector tenga 
una mejor comprensión de la importancia de esa asamblea en la unión de hechos que lo 
llevaron a usted  a las conclusiones que está exponiendo. 
 
-Tiene razón. Podríamos llamarlo: Resumen para entender... y empezar... 
 
Corría  el mes de mayo de 1996; José  María Aznar cumplía su primer año de 
gobierno...La secretaria de la diputada Alicia Castro me llamó a la sala de reuniones de 
la Asociación Argentina de Aeronavegantes, donde me presenta a dos personas, uno de 
ellos, Bernardo Galante - un viejo socio de Pescarmona, que junto con Amadeo RIVA y 
DEVI Construcciones, que ingresaron en el accionario de ARSA en noviembre de 1990. 
40 
Luego de los saludos de práctica, los visitantes, el empresario Bernardo Galante y el 
abogado Emilio Federico Cristian Mattera explicaron que – por primera vez – los socios 
argentinos que perduraban en ARSA con un exiguo 0,64 % (ellos dos más Riva y 
DEVI) querían votar con el PPP.  
 
Los gremios Aeronaventes de Alicia Castro, APTA (mecánicos) de Ricardo Cirielli y  
APA (personal de tierra) de Ariel Basteiro habían decidido votar en conjunto la 
impugnación al balance y la gestión de los españoles, dejando que los asesores de 
Castro en el Congreso armaran la impugnación que sería sometida a la asamblea del 
PPP y luego en la de la empresa, que se llevaría a cabo en la sede de ARSA el 28 de 
mayo.  
 
El socio de Pescarmona explicó que los españoles los habían licuado, del 34 % a origen, 
al 0,64 % que aún poseían. Que Manuel Morán – como presidente de ARSA – los había 
humillado al negarles hacerse cargo de los impuestos devengados por esas acciones, que 
sumaban unos tres millones de dólares. Castro propuso satisfacerlos, siempre que no 
hubiera restricciones al voto que se elaboraría en rechazo del balance y la gestión de los 
directores  por Iberia, entre los que se encontraba Bettini. 
 
A fin de permitir que los representara, Galante firmó un poder especial para la ocasión y 
Mattera me vendió 1000 acciones ( a  $ 0,10 por acción).  
 
El día de la asamblea me hice presente en la sede de la compañía en la calle Bouchard  
con un escribano. En el lobby del edificio, junto a personal de seguridad esperaba una 
                                                 
40 En 1990, Pescarmona retuvo el 17 % de las acciones, mientras que el 17 restante se repartió entre 
Amadeo RIVA y Francisco De Vicenzo (DEVI construcciones). Amadeo Riva se hizo cargo de la 
presidencia de Aerolíneas, ya que el Código Aeronáutico exige que debe el mismo ser argentino y 
ninguno de los socios aportados por IBERIA lo era (Aldrey Iglesias, Pott, Bonsadea, Zanon). 
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abogada de Aerolíneas, a la que le  exhibí en principio el acuerdo de compra-venta de 
acciones. La abogada sonrió y dirigiéndose al escribano dijo: Lo lamento escribano, 
pero el señor no puede entrar debido a que el directorio tratará si aprueba o no la 
compra en la reunión después de la asamblea.  
 
Entonces, saqué el poder especial. La abogada, blanca como un papel, luego de varios 
llamados telefónicos me franqueó la entrada  con un seco: “Acompáñeme”. Galante se 
acercó y extendiéndome un sobre me indicó: “Aquí le entrego el voto del punto 5 del 
orden del día” . 
 
En la amplia sala reinaba un profundo silencio. En la mesa, Manuel Morán, sentado 
entre el abogado Horacio Fargosi y el secretario del directorio, Gabriel Perez Junqueira, 
giró la cabeza y señalando una silla que un ordenanza acercaba a la punta de una de las 
cabeceras, pidió que me sentara: -“Estábamos por comenzar”- dijo.  
 
Una veintena de personajes entre accionistas y directores entrantes y salientes me 
miraron con intriga. Cerca del lugar asignado, Abdo Menehem – primo de Menem y 
director por el Estado Nacional – me extendió la mano para saludar. El resto, entre los 
que se encontraban el representante del PPP, director por los empleados, mantuvieron  
silencio y la mirada al frente. El Secretario comenzó con la lectura del orden del día. 
 
Al legar al punto 5ë del Orden del día, el presidente de la asamblea mocionó la elección 
de directores y aprobación de la gestión de los miembros salientes del órgano de 
dirección de la empresa, como apoderado de Galante pedí la palabra para expresar el 
voto:  “Me abstengo respecto de la elección propuesta de miembros del directorio y 
Comisión Fiscalizadora con la excepción de la designación del Sr. Manuel Morán 
Casero al que voto en contra, dado que tanto él como el anterior director Eduardo 
Mateo, durante la gestión del Sr. Salas en Iberia (1993-1996)...  eran los encargados 
del manejo de fondos políticos de empresas donde intervenía el INI  (Instituto 
Nacional de Industrias, antecesor de la SEPI) lo que motivaba aportes o 
accionamientos a favor del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) que fuera 
manifestado por el susodicho director Eduardo Mateos. Esto estableció la posibilidad 
que a través de asientos contables durante la gestión de estos dos señores miembros 
del directorio se pudieran haber perjudicado los intereses de los accionistas 
argentinos de la empresa sin importar quiénes estos fueran” ...  
 
El principal accionista perjudicado resultaba el Estado Nacional que hasta fines de 1993 
llegó a ostentar hasta el 43 % de la compañía. 
 
Fargosi se puso de pie y rugió: “ Repita, repita lo que dijo que lo voy a hacer meter 
preso por lo que está diciendo” ... Le faltaba el aire. Morán lo tomó del brazo y le pidió 
que se calmara. Fargosi se soltó violentamente y a gritos abandonó la sala. Morán 
siguió: debe calmarse, sufre del corazón y no se esperaba esto. Menehem pidió la 
palabra y mirando sonriente a Morán agregó: “Ya lo ve señor presidente, al Ingeniero le 
pasa lo mismo que a mí. El Dr. Fargosi no debe confundir al apoderado con quien le dio 
el poder. Yo siempre le explico que cada vez que se trata en el directorio un tema 
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espinoso me hago dar una manda por Cavallo (el ministro del que dependía) con lo que 
tengo que votar, así mi responsabilidad queda a salvo.”  
  
Morán giró la cabeza y le indicó a un estupefacto Perez Junqueira: anote la moción y 
continuemos... El velo comenzaba a correrse...  
 
-Puede ser una buena introducción... lea entonces el escrito... 
 
- Aquí va: 
 
Promediaba un frío mes de mayo de 1997, Aznar cumplía en España su primer año de 
gobierno, mientras Menem, sin Cavallo en Economía, comenzaba a sumergirse bajo las 
aguas estancas de la convertibilidad. Sonó el teléfono. La secretaria de Alicia Castro, 
siempre con sobrecarga de trabajo, dijo lacónicamente 
 
- ¿Podés venir al despacho? Alicia te necesita. 
 
En el despacho se encontraban, junto a Alicia Castro dos personas que se identificaron 
como el empresario Bernardo Galante y su abogado el Dr. Emilio Cristian Mattera. 
Luego de los saludos de práctica, Galante tomó la palabra y manifestó a la diputada y 
secretaria general del sindicato de Aeronavegantes que era su deseo votar junto a los 
empleados que conformaban el PPP (Programa de Propiedad Participada) en la 
asamblea de Aerolíneas que se iba a realizar el 28 de mayo de 1997.  
 
- Morán y su gente nos han causado muchísimo daño. Nosotros, como socios residuales 
de Pescarmona hemos sido licuados y maltratados por los españoles, imagínese que 
teníamos más del 34 % de la compañía y hoy los cuatro (Amadeo Riva, Bernardo 
Galante, Devi Construcciones y el Dr. Mattera) tenemos, entre todos sólo un 0,64 % . 
Además, la DGI nos reclama impuestos por  más de tres millones de dólares y Morán , 
cuando le pedimos que asuma esa deuda nos mandó al diablo... Queremos darle un 
escarmiento y sabemos que ustedes son los que redactan el voto negativo del PPP en 
forma bien fundada... 
 
Castro me miró y dijo: 
 
- ¿Qué te parece? ¿podrás hacer los dos votos simultáneamente? 
 
- Siempre que no nos limiten en los argumentos me parece una buena oportunidad para 
que el voto de los empleados se sume al de los socios argentinos de los españoles y le 
podamos presentar – por primera vez - un frente a los españoles y al Estado, que 
siempre apoya al Iberia y sus socios.  
 
El voto del Estado era realizado entonces por el secretario de Transporte de la Nación, 
el Dr. Armando Canosa, hoy abogado de Antonio MATA y de las empresas 
concesionarias españolas de ferrocarriles a quienes cuenta entre sus clientes. A pesar de 
ser antiético, Canosa argumenta que al pasar dos años desde su alejamiento del cargo 
donde él mismo armó esos negocios, ya puede asesorar a los anteriormente controlados. 
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- El único punto que no podremos desarrollar es el  Në 5 del orden del día que se refiere 
a la elección de directores ya que esta elección se hace por clase de acciones. Como 
ustedes saben, el Estado elige un director, los empleados agrupados en el Programa de 
Propiedad Participada otro y los 8 restantes son nominados por las acciones clase C que 
están en manos del Estado español, bueno, 83,36 % el Estado español a través de 
Interinvest y 0,64 % ustedes, los socios argentinos. 
 
La respuesta fue rápida por parte de Galante 
 
-No se preocupe, en ese punto nosotros le redactaremos el voto. 
 
Los días siguientes fueron de un intenso trabajo. Cuando el equipo terminó de redactar 
los fundamentos en contra del Balance del ejercicio que había cerrado el 31 de 
diciembre de 1996 y los del rechazo de la gestión del directorio y los síndicos de la 
empresa, pedí reunirme con Galante y su abogado. 
 
Me recibieron en el estudio de éste en la calle Paraná casi Sarmiento. En la reunión 
estaba también un representante de DEVI construcciones que aclaró que ellos no podían 
votar en contra de los españoles, no porque no quisieran, sino porque estaban en 
convocatoria de acreedores en Rosario y el gobierno de Menem los destrozaría al 
enterarse de ello. 
 
Propuse que para poder ingresar a la asamblea alguno de ellos podría venderme 1.000 
acciones, de manera de transformarme en accionista clase C de la compañía y poder 
acceder a las asambleas con voz y voto. En varias oportunidades me había dirigido a los 
organismos de control denunciando hechos oscuros del desenvolvimiento de la 
compañía y había recibido por toda respuesta la misma negativa:  “por no acreditar ser 
accionista de la compañía” . 
 
El Dr. Mattera accedió a ello y redactó una nota anunciando a la presidencia de la 
compañía la venta. “La entregaré hoy mismo”, dijo. 
 
Tras la lectura de los argumentos, Galante miró satisfecho al Dr. Mattera y exclamó: 
 
- ¡Creo que mañana será un importante día para nosotros! 
   
Convinimos en encontrarnos en el hall de la compañía, en el edificio de la calle 
Bouchard 585, quince minutos antes de las 12, la hora de comienzo de la asamblea. 
Galante señaló que, para el caso de que tuviera alguna dificultad, él me daría un poder 
especial para representarlo, a lo que accedí. 
 
El  28 de mayo al mediodía, como estaba acordado, me encontré con Galante y el Dr. 
Mattera en el hall de Aerolíneas, acompañado por un escribano para dejar asentado lo 
que sucediera. 
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En la mesa de la recepción aguardaban, junto a la empleada, una abogada de la empresa 
y dos personas de “seguridad” . Me acerqué, saludando: 
 
- Buenos Días, vengo a la asamblea.  
 
La abogada contestó.  
 
- Acaso usted es accionista, ¿Cómo es su nombre? 
 
El escribano tomaba nota. 
 
- Disculpe, pero usted no figura en la lista de accionistas. 
 
- He adquirido acciones de la empresa. Aquí está el documento que lo prueba y que fue 
comunicado a la presidencia de la empresa. 
 
- Ah, ingeniero, lo que sucede es que esa nota de comunicación va a ser tratada en la 
reunión de directorio posterior a la asamblea. Y le advierto que los estatutos de la 
compañía establecen que toda venta debe ser aprobada por el directorio, reservándose 
los accionistas el derecho de adquirir prioritariamente esas acciones. 
 
En ese momento extraje de mi ropa el poder otorgado por Galante.  
 
- Entonces, pasaré a mostrarle este poder que tengo para ingresar a la asamblea en 
nombre del Sr. Bernardo Galante. 
 
El escribano interrumpió el acta y levantó la vista mientras la abogada empalidecía con 
el poder en sus manos. La mujer se apartó de nosotros y se comunicó con la presidencia 
de la empresa. Se escuchaba que su interlocutor proponía alternativas y órdenes que la 
abogada afirmaba con un “sí señor, sí señor” ... 
 
Cortó el teléfono. Volvió hasta nosotros y dijo:  
 
- Está bien, acompáñeme, la asamblea está por comenzar. 
 
Mientras me dirigía al ascensor, Galante se acercó y me entregó un papel con su firma.  
 
- Aquí le entrego el voto del punto 5. Que tenga suerte... 
 
Flanqueado por la abogada y un custodio ascendimos hasta  la presidencia de la 
compañía, donde me abrieron una puerta doble e ingresé a la sala del directorio. Estaban 
todos reunidos, una veintena de ellos, junto a los representantes de los empleados (el 
PPP), y los de Riva,  Devi y Mattera. Reinaba un silencio pegajoso. 
 
La mesa la presidía en el centro Manuel Morán que miraba al infinito. A su izquierda 
estaba el secretario del Directorio, Gabriel Perez Junqueira, a su derecha, Horacio 
Fargosi en ese entonces abogado y síndico de la compañía, al lado de Perez Junqueira se 
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encontraban dos representantes de Interinvest SA y al lado de Fargosi , la apoderada de 
Devi y el apoderado del Dr. Mattera y de Riva.  
 
Enfrente se encontraban los directores presentes, Carlos Bettini entre ellos; los 
representantes de las acciones preferidas de los bancos extranjeros, a quienes no se 
habían pagado los dividendos acordados y por tanto tenían derecho a votar en la 
asamblea, el representante del PPP y los directores saliente y entrante, junto a Abdo 
Menehem, el primo de Menem que se desempeñaba en el directorio de Aerolíneas desde 
1990, con honorarios mensuales de unos U$D 15.000 y gastos irrestrictos. Junto a 
Menehem se encontraba el representante de las acciones del Estado Nacional  
 
- Interrumpo. Quisiera aclararle que Menehem había hecho nombrar a su hija recién 
recibida en la representación argentina ante la ONU por lo que sus viajes a NY eran 
frecuentes. Viajaba en la primera de los aviones de Aerolíneas y se las arreglaba, con 
ayuda de funcionarios argentinos en NY para evitar pasar por los controles aduaneros. 
Nadie nunca investigó estos viajes. Ni aún cuando Elisa Carrió – presidenta de la 
Comisión Antilavado – detectó un giro a su nombre en un banco de Nueva York. Ahora 
sigo:   
 
Accedí a sentarme en el único lugar disponible, al borde de la larga mesa del directorio. 
 
Morán indicó como un autómata: Damos comienzo a la asamblea...  
 
Se pone en consideración el punto 1, aprobación del balance correspondiente al 
ejercicio cerrado el 31 de diciembre de 1996, leyó el secretario Perez Junqueira. El 
representante de Interinvest pidió la palabra. Mociono que se apruebe, dijo rápidamente.  
 
Levanté la mano. Morán de mala gana, dijo:  
 
-Tiene la palabra el representante del accionista  Bernardo Galante.  
 
Con voz pausada comencé a desgranar los argumentos en contra de la aprobación del 
balance. Fargosi intentaba interrumpir con expresiones de fastidio, mientras Morán, 
agarrándolo de un brazo le deslizó: Déjale que termine...  
 
Una vez finalizados los argumentos Morán, despaciosamente dijo: pasemos a votar.   
 
Interinvest SA vota a favor dijo el representante. El secretario repitió en voz alta se 
toma en cuenta el voto afirmativo de Interinvest, con un 83, 4 % vota a favor. El 
representante de Bernardo Galante, con el 0,2 % vota en contra, dijo mirando sonriente 
a Morán. 
 
El Estado vota a favor dijo el representante de Economía. Pérez Junqueira repitió. El 
Estado nacional con el 5 % vota a favor. ¿El PPP cómo vota?  
 
El representante de los empleados tragó saliva y dijo. “El PPP vota en contra” .  
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RIVA y Mattera también, se escuchó.   
 
- DEVI se abstiene, dijo tímidamente su representante. 
 
Morán miró a Fargosi perplejo, mientras éste resoplaba.  
 
Morán decidió entones tomar la iniciativa. Aparentando mantenerse imperturbable, dijo.  
 
- Está bien, sigamos, casi el 90 % del capital accionario aprueba.  
 
La desventaja se mantuvo hasta que llegamos al punto 5 Elección de directores... 
Entonces pedí nuevamente la palabra y leí: 
 
“Me abstengo respecto de la elección propuesta de miembros del Directorio y 
Comisión Fiscalizadora con la excepción del Sr. Manuel Morán  al que voto en 
contra, dado que tanto él como el anterior director Eduardo Mateos, durante la 
gestión del Sr. Salas(En Iberia) eran los encargados del manejo de fondos políticos de 
empresas donde intervenía el INI  (Instituto Nacional de Industrias del Reino de 
España, luego transformado por Aznar en la SEPI), lo que motivaba aportes o 
accionamientos a favor del PSOE (Partido Socialista Obrero Español) que fuera 
manifestado  por el susodicho director Eduardo Mateos. Esto estableció la posibilidad 
que a través de asientos contables durante la gestión de estos dos señores miembros 
del directorio se pudieran haber perjudicado los intereses de los accionistas 
argentinos de la empresa sin importan quiénes éstos fueran” ... 
 
Levanté la vista, Morán permanecía perplejo mirando al infinito... Fargosi se puso de 
pie de un salto y rugió: “Repita lo que dijo... lo voy a hacer meter preso por las 
calumnias que está diciendo”. 
 
Accedí de buena gana (era la primera vez que los veía alterados) y volví lentamente a 
repetir los argumentos que tenía en la hoja que me entregara Galante. 
 
- ¡Esto no puede ser!- dijo Fargosi agarrándose el corazón – esto no puede ser... 
 
Menehem intervino con gesto sonriente, 
 
-Pero, Dr. Fargosi, usted no debe ensañarse con el Ingeniero, el es sólo un “mensajero” . 
Al Ingeniero le pasa lo mismo que a mí en el directorio. Cada vez que hay que votar 
algo conflictivo yo me hago firmar una manda por el ministro Cavallo. Así quedo 
cubierto. Usted debería agarrársela con el que mandó al ingeniero y no con él...  
 
Perez Junqueira permanecía en silencio. Morán entrecortadamente dijo:  
 
- Que se asiente en actas y se vote.  
 
Mientras Fargosi salía dando un portazo. 
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Los otros puntos de la asamblea ya no tenían ningún peso a la luz de la acusación 
planteada, así que la asamblea terminó rápidamente. 
 
Salí conmovido y llamé al Dr. Mattera quien me escucho y dijo. “Muy bien Ingeniero, 
acabamos de dar un paso importante para recuperar lo que nos corresponde”. 
 
Corrí a contárselo a un abogado del entorno de Castro quien me indicó que todo lo que 
había dicho era cierto y que “ todos sabían”  que el dinero salía a raudales para España a 
través de la sucursal de Aerolíneas en Miami. Llamó a un amigo y le comentó los 
hechos. “Te felicito, cada vez  avanzas más”, me dijo, mientras se reía.  
 
Estaba conmovido. Al día siguiente llamé a la casa de una auditora interna de 
Aerolíneas Argentinas, ex azafata que, a pesar de su excelente desempeño “había sido 
despedida”  de la empresa. Apelé a nuestro trabajo en conjunto cuando se inauguró el 
PPP en el año 1995. Le conté lo sucedido. 
 
Ella dudó un momento y dijo: ... “Es cierto. A mí me echaron porque entré en las 
cuentas secretas que solo manejaban un grupo reducido de gerentes. Entré sin querer y 
cuando  me di cuenta ya era tarde. Me despidieron en enero de 1996 y recién a fines de 
año, después de comprobar que no tenía ningún papel para incriminarlos accedieron a 
darme un retiro voluntario e indemnizarme. También me dijeron que si hablaba corría 
peligro el trabajo de mi hermano que es copiloto de Aerolíneas” . 
 
Mi cabeza corría a mil, al igual que cuando a fines de 2001 leyendo “Alas Rotas”  de 
Mabel Thwaites Rey, volví a los orígenes de esos acontecimientos: 
 
... A fines de mayo de 1992 se publicó el primer balance de ARSA, el que contenía 
tantos puntos discutibles que provocó otro intenso debate, el que culminó, 
paradójicamente, y después de tantos esfuerzos por  encaminar la operación , con la 
reabsorción del 43 % de las acciones de la empresa por el Estado. 
 
El balance correspondía al período comprendido entre la fecha de la transferencia (20 
de noviembre de 1990) y la de cierre del primer ejercicio (30 de junio  de 1991) y debía 
ser sometido a la aprobación de la asamblea de accionistas. Alertados sobre la 
situación de la empresa que en él se reflejaría, los gremios aeronáuticos solicitaron al 
experto Julio Semería, contador y comandante de Aerolíneas, que realizara un análisis 
del balance presentado. 
 
El balance fue auditado por el estudio Pistrelli, Díaz y Asociados, representantes de 
Arthur Andersen & Co y fue asentado en libros de contabilidad rubricados recién el 22 
de agosto de 1991. Este balance debió haber sido confeccionado entre el momento en 
que rubricaron los libros  y el 5 de marzo, que es la fecha que figura en los estados 
contables, aunque en el mismo se reconoce que recién el 3 de marzo la Inspección 
General de Justicia había aprobado la tasación técnica realizada por un anónimo 
“ experto independiente” , en la que se basaba el autor del balance para elaborar su 
informe. Pese a que, según el auditor, era la base sobre la que se había realizado la 
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revaluación del 80% de los activos de la empresa, la “ tasación técnica”  no formaba 
parte de los estados contables.41. 
 
La situación a la que se había llegado impulsó al diputado Moisés Fontela y al 
particular Raúl Soñes a formular una denuncia por vaciamiento de la empresa ante la 
jueza Amelia Berraz de Vidal, quien hizo lugar a la misma y ordenó el allanamiento de 
las oficinas de ARSA, de Iberia, y de la consultora Pistrelli, Díaz y Asociados, lo que se 
concretó el 4 de junio de 1992. Mientras tanto, la asamblea de accionistas de la 
empresa aplazaba la aprobación del balance hasta el 3 de julio. Paralelamente, 
representantes de los seis gremios aeronáuticos denunciaban ante la Comisión de 
Transportes de la Cámara de Diputados, y ante el Secretario de Transporte de la 
Nación Edmundo del Valle Soria que, de acuerdo al balance presentado, Aerolíneas 
Argentinas estaba “ técnicamente vaciada y quebrada” . 
 
Por su parte el secretario Soria, en una presentación ante los diputados, confirmaba 
que el pasivo de la empresa, que había sido transferida sin deudas, ascendía a USD 
839 millones, de los cuales USD 390,2 millones correspondían a la deuda de la 
empresa con los bancos que prestaron el dinero a los adjudicatarios para comprarla.  
Agregaba que Aerolíneas le debía al Estado USD 52 millones, otro tanto en concepto 
de intereses y rubros que no estaban precisados, y que lo percibido hasta ese día eran 
USD 130 millones al contado, USD 142 millones en Bonos Externos (Bonex) y USD 
1.050 millones en títulos de la deuda externa, de los que aún faltaban verificar el 21,6 
% 
 
- A fines de 1992, en una carta a Güiraldes, Cavallo reconoció los errores de la 
privatización y prometió un estricto control sobre los españoles para que “éstos 
cumplieran los compromisos adquiridos, en especial  de renovar la flota de Aerolíneas 
Argentinas” ... 
 
El 17 de junio de 1992 el vicepresidente de Iberia, Apolonio Ruiz Moreno, y el director 
del Instituto Nacional de la Industria, Manuel Morán, presentaron formalmente al 
ministro Cavallo su posición, por la que no aceptaban realizar modificaciones en el 
balance, basándose, según fuentes periodísticas (H. Verbitsky) en tres decretos 
presidenciales que no habían sido publicados en el Boletín Oficial, y que modificaban 
el Contrato de Transferencia. En cambio, como un “ gesto de buena voluntad” , 
admitirían que el Estado consiguiera nuevos socios argentinos. 
 
- En este contexto el Presidente del Gobierno español, Felipe González toma una 
decisión. Así, en septiembre de 1992,  arriba al país un ignoto y españolizado Carlos 
Bettini con expresas  instrucciones de desarrollar influencias para que el desmadre de 
Aerolíneas Argentinas fuera nuevamente encausado. Bettini ingresa al directorio de 

                                                 
41Valga esto como una anécdota más de la “ informalidad”  con que se manejaron las cosas en esta 
privatización. Esto significa que durante los 10 primeros meses de gestión, en los cuales ARSA negoció 
deudas con el Estado por USD 530 millones y obtuvo créditos bancarios y en el mercado de capitales por 
otros USD 500 millones, no se llevaron registros contables ajustados a la legislación vigente, por “ falta de 
libros rubricados” .   
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ARSA el 7 de enero de 1993. Su tarea lo enfrenta ácidamente con Miguel Ángel Derqui, 
el vicepresidente de la compañía.  
 
La pelea cesa cuando Manuel Morán es designado presidente de la aérea. Bettini se 
ocultó en una ignota poltrona del directorio, lo que se contradice con los manejos de 
dinero que lleva a cabo y la de la frondosa caja chica de la que dispone para  “gastos”  y 
“ fiestas” ... 
 
Nadie, excepto Felipillo, conocía su misión. Hoy resulta evidente que no fue favorecer 
al Estado argentino. El 24 de marzo de 1994, aniversario del derrocamiento de Isabel 
Perón, el duo Bettini/Morán se da su primer gusto. El Decreto 432/94,  firmado por 
Menem entregaba el 47 % que el Estado argentino poseía de la compañía mientras 
permitía la enajenación de los bienes de la compañía y dejaba librado a merced de los 
españoles el Plan de Inversiones y de Renovación de Flota, a cambio de la 
capitalización de U$D 500 millones que se efectivizaron a través de dos vergonzosos 
“papeles”  (que hoy forman parte del expediente del Concurso de ARSA), donde Manuel 
Morán, como presidente de Aerolíneas reconocía adeudar a Iberia U$D 500 millones en 
dos pagarés a la vista uno capitalizado en Interinvest SA (y por esta en ARSA) por U$D 
350 millones en abril de 1994 y  el otro por U$D 112, 45 millones (27 de octubre de 
1994)  Al  amparo del Decreto 52/97 Iberia (a través de Interinvest SA) pasó a detentar 
la propiedad sustancial y el control efectivo de la compañía que el Código Aeronáutico 
reservaba en exclusividad a accionistas argentinos.   
 
Con los mismos argumentos que dos años atrás habían llevado al Estado a asumir el 43 
% de la acciones de Aerolíneas, Cavallo y su equipo justificaban el nuevo pacto. “Si no 
había acuerdo, Aerolíneas entraba en estado de disolución. Con pérdidas de casi U$D 
500 millones, no podía hacer frente a esa situación quebrada” decía Horacio Tomás 
Liendo, el Secretario de Coordinación Legal y técnica del Ministerio de Economía, el 
mismo Horacio Liendo a quien Horacio Verbitsky  denunció que el  24 de marzo de 
1994 había recibido un depósito anónimo en la cuenta Në 607123729 del Republic 
National Bank of New York por USD 140.000. Justo ese 24 de marzo de 1994. A pesar 
de que Verbitsky, en su artículo “Una acción de Oro”  puso de relieve que: El mismo día 
del depósito de 140.000 dólares a favor de Liendo, Menem y Cavallo firmaron el 
decreto que cedió a Iberia la acción de oro del Estado que le permitía vetar decisiones 
de Aerolíneas Argentinas, ningún fiscal, legislador o miembro de organismos de control 
del Estado hizo nada al respecto. Hoy Horacio Liendo asesora al Presidente Néstor 
Kirchner, al igual que el entonces jefe de la economía argentina Domingo Cavallo. 
Cavallo, según las revistas de actualidad, sería quien aconsejó en 1993 “sacar al 
exterior”  los U$D 540 millones de las regalías de Santa Cruz, Hoy ambos se reúnen 
asiduamente con Cristina Kirchner y con el Presidente. 
 
- ¿No habrá intervenido Bettini en la operación de llevar al exterior los fondos de Santa 
Cruz? 
 
- No sería extraño. El tema es que los jueces que tuvieron a su cargo la investigación de 
la desaparición de los fondos tampoco aplicaron la regla básica de “seguir la ruta del 
dinero” .  
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Volviendo a 1997, mientras pedía a Alicia Castro que nos presentáramos a la Justicia 
denunciado lo ocurrido, recibí el llamado del Dr. Mattera quien me manifestó que ellos 
ya “habían arreglado”  su situación y que me invitaba a concurrir a la escribanía de 
Aerolíneas; él me haría la cita. 
 

 
Fuente Página 12, 24 de Septiembre de 2001 

 
Esa tarde, en la escribanía de Aerolíneas Argentinas, me presentaron un escrito que me 
invitaban a firmar. En él manifestaba que Manuel Morán era una persona de bien y que 
equivocadamente había votado en contra de él. A cambio podía pedir “ lo que 
quisiera” ... lo que sería trasladado a la presidencia para su autorización.  Me fui, 
asombrado. 
 
Llamé a Castro, le comenté lo ocurrido y le manifesté que me negaría a semejante 
pedido.“Hacé lo que quieras” , dijo. Mattera al teléfono pedía que firmara, insistía que 
ellos habían sido satisfechos. 
 
Pocos días después apareció copia del acta de asamblea. El voto estaba tal como lo 
había emitido. La intervención de Fargosi estaba “ limada”, y luego de las firmas finales 
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se leía:  “Se presenta en esta escribanía el Sr. Bernardo Galante quien manifiesta que 
su mandatario se excedió en sus expresiones, que nada tiene que reclamar al Sr. 
Manuel Morán a quien tiene en alta estima y que cambia su voto aprobando todos los 
puntos, en especial la  moción de directores y su gestión” ... 
 
- ¡Vaya! Le habían cerrado el camino. 
 
- En realidad habían utilizado la técnica directa. Con el Gobierno de su lado y los 
empleados sin chistar ¿Quién los alcanzaría? Las acciones de Galante y sus socios 
pasaron a manos de Interinvest. Como me lo había adelantado el abogado días antes, “ te 
utilizaron” .  
 
Nadie quería intervenir, ni siquiera frente a la “compra”  de las acciones del grupo 
argentino por los que Interinvest habría pagado más de 3 millones de dólares. El que la 
compra no figurara en ningún acta de directorio me parecía suficiente prueba de la 
maniobra que implicaba no sólo a Morán, sino también a todo su directorio: Bettini, 
Terence Todman, ex embajador norteamericano en Buenos Aires, el primo de Menem, 
Cavallo, el Secretario de Transporte y su equipo. Todos miraban para otro lado, 
mientras el tiempo transcurría y los españoles tapaban los reclamos anunciando la 
posible incorporación de un socio estratégico que permitiera el saneamiento y 
continuidad de la empresa. 
 
- Igual que ahora. 
   
- Claro. Y para esto es que Fargosi, el actual presidente de Aerolíneas Argentinas 
ingresó al Consejo de la Bolsa de Comercio, mientras Mata anuncia que, luego de 
incorporar a unos “socios estratégicos” , cotizarán en Bolsa para que nosotros, los 
argentinos, le compremos acciones. Claro que sólo venderá el 49 % de la compañía, 
conservando la “propiedad sustancial y el control efectivo”  de nuestra línea de bandera. 
 
Diez años después, el 6 de octubre de 2004 en Madrid, el nuevo embajador argentino en 
España, Carlos Bettini, se entrevistaba con el rey Juan Carlos, en una conversación que 
fuentes diplomáticas calificaron como “muy significativa” . El encuentro transcurrió en 
el Palacio Real, al que el embajador Bettini ya había accedido en otras oportunidades, 
de la mano de Felipe González, su mentor, antes de que lo enviaran a la Argentina a 
recomponer el poder español y los negocios del PSOE en estas lejanas tierras. 
 
Años después de la asamblea -el 12 de agosto de 1999- Carlos Menem tomó una 
decisión. Seguro de que ya no podría ser reelegido, apuró el desguace de Aerolíneas y la 
firma de un convenio de “Cielos Abiertos”  con Estado Unidos. Cualquiera fuera el 
ganador en las elecciones de octubre de ese año - Duhalde o De la Rúa -  la quiebra de 
Aerolíneas le explotaría al futuro presidente ni bien comenzaran su mandato. 
 
El documento oficial estaba firmado por el ministro de Economía, Roque Fernández y 
el secretario adjunto para el Transporte del Departamento de Estado norteamericano, 
David Marchinck. El convenio “será aplicable después de las cartas reversales de los 
cancilleres, que estimamos para los primeros días de diciembre”  señaló el 
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Subsecretario de Transporte Aéreo, Fluvial y Marítimo, Arq. Fermín Alarcia, que había 
accedido al cargo gracias a las gestiones de su hermana, la diputada ultramenemista 
Marta Alarcia. 

  
Al enterarse de la noticia rápidamente Alicia Castro solicitó a 
los miembros de la Comisión de Transporte de Diputados que 
la apoyaran en el rechazo a los “cielos abiertos”  por poner en 
peligro la defensa y protección de la industria aerocomercial, 
herramienta estratégica del desarrollo político, geopolítico, 
comercial y turístico de nuestra nación, sin contar con la 
fuente de trabajo de miles de argentinos. La Comisión aprobó 
la propuesta y una nota a Menem fue enviada el 19 de agosto 
por el presidente de la Comisión, el ultra duhaldista Jorge 
Telmo Pérez, el ex intendente de Pilar apodado entre los 
legisladores“el Gaucho”, por lo que en Pilar se entiende por 
“gauchada”. 
 
El acuerdo avanzaba al mismo ritmo que las sospechas sobre 
el trágico fin de Aerolíneas se corporizaban. Castro tomó una 
decisión extrema. El 29 de noviembre de 1999 -a diez días del 
traspaso del mando presidencial- se dirigió por nota al 
canciller de Menem, el Dr. Guido Di Tella. La nota la llevé en 
mano a la Cancillería, mientras la embajada de Estados 
Unidos presionaba para que el ministro de Relaciones 
Exteriores firmara la carta reversal que ponía en marcha el 
acuerdo. Guido Di Tella recibió la nota y, en un acto de 
profunda hidalguía, no firmo la carta que los funcionarios de 
transporte habían puesto sobre su escritorio con el habitual 
mensaje: “ lo quiere el Jefe” . 
 
A la par, junto a la adjunta de Castro, Alicia Regidor, nos 
fuimos a ver a  Alberto Flamarique por ese entonces la mano 
derecha de Carlos “Chacho” Alvarez, que asumiría como 
vicepresidente el 10 de diciembre. 
 
Alicia Regidor le dijo a un gélido Flamarique: 
 
- Quiero recordarte que Chacho se comprometió con Germán 
Abdala, en su lecho de muerte, que defendería Aerolíneas 
Argentinas y que seguiría su lucha por recuperarla. Sólo 
queremos que Chacho reciba a los gremios aeronáuticos y 
exprese que no dejará quebrar a nuestra línea de bandera. 
 
Flamarique hizo un silencio y levantándose del escritorio 
extendió la mano – señal de que daba por terminada la 
entrevista. Dijo: “Veré que puedo hacer, Chaco está muy 
ocupado”. 
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La respuesta la tuvimos pocos días después del 10 de diciembre. Álvarez, desde su 
despacho en la Casa Rosada, reunió a la prensa y dijo: “Aerolíneas es una empresa más, 
el Poder Ejecutivo no puede hacerse cargo de empresas deficitarias” . La suerte de 
Aerolíneas estaba sellada. 
 
El 31 de enero de 2000, Pedro Ferreras, el presidente de la SEPI desembarcó en Buenos 
Aires. Luego de reunirse con el “hombre fuerte”  de De la Rúa, el ingeniero Nicolás 
Gallo, acordó con este la implantación de un Plan Director que redujera Aerolíneas a la 
mínima expresión para ser transferida a un operador del mercado o cerrar sus 
operaciones en forma de transferir sus rutas a quien España indicara. Juan José 
Güiraldes al enterarse, bramó: “Cómo puede ser que Nicolás Gallo haga semejante cosa 
ya que en Aerolíneas tuvo su primer trabajo, donde lo hice entrar a pedido de su padre 
de quien era  muy amigo” . Tiempo más tarde Gallo aconsejó a De la Rúa rechazar la 
propuesta de Güiraldes como director por parte del Estado en Aerolíneas: “Al viejo no 
podremos dominarlo” , dijo. 
 
Así, el 1ë de marzo de 2000, el diario “Ambito Financiero” , bajo el título de “Cielos 
Abiertos: condiciones de Gallo”  anunciaba: “Nicolás Gallo ratificó al subsecretario de 
Estado Unidos Alan Larson que un acuerdo para llegar al esquema de cielos abiertos 
con EEUU deberá esperar hasta ver los primeros resultados del plan de rescate 
económico y financiero de Aerolíneas Argentinas, que prepara la SEPI, de España”. 
Gallo jugaba entonces ya en el equipo que favorecía a los españoles. Tiempo después 
descubriríamos el por qué. 
 
Considerando que Aerolíneas se encaminaba a la quiebra, decidí, pasando por encima 
de Castro y los consejos de quienes consideraban todo perdido, presentarme ante la 
Justicia Federal denunciando lo acontecido en la asamblea de 1997 y pidiendo la 
intervención de las cuentas “secretas”  de Aerolíneas y la investigación de los directores 
desde 1992 en adelante. Pedía al juez que citara a declarar a todos los auditores internos 
despedidos, entre los que se encontraba la persona que me había confesado la existencia 
de las cuentas. La denuncia cayó en el Juzgado del Juez Canicoba Corral, a quienes 
muchos llamaban maliciosamente “Canicoima”. 
 
En la audiencia de ratificación, el empleado designado me dijo que el Juez necesitaba 
saber el nombre de la persona que me había confirmado la existencia de las cuentas 
secretas a nombre de personajes del directorio  de la talla de Terence Todman, Morán, 
Menehem, Bettini y Cia. 
 
De nada sirvió que me negara aduciendo que, tal como lo explicaba en la denuncia, la 
testigo “ tenía miedo”   de declarar y que si la citaban sólo a ella corría peligro de que los 
abogados de Aerolíneas la presionaran y le hicieran perder el trabajo que tenía después 
de su salida de la empresa. 
 
-Dice el Juez que si no le dice el nombre lo va a procesar “por no colaborar con la 
Justicia” , remató el empleado luego de tres citaciones en que había reiterado mi 
negativa. 
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A fines de 2000, con Aerolíneas en terapia intensiva les di el nombre. La vida de 
Aerolíneas se extinguía rápidamente. El hermano de la testigo ya no corría peligro de 
que lo echaran, porque pronto se quedaría sin trabajo, junto a 400 pilotos, 1.100 
tripulantes, 1.500 mecánicos y unos 4.000 empleados de tierra. 
 

 
Carlos Menem, cuya estrategia de “ la mejor defensa es un fuerte ataque”  siempre le dio resultados 

 
Tal como le había advertido al Juez, Andrea se presentó y declaró que me conocía, que 
había hablado conmigo en esa fecha. Pero que ella jamás había  ingresado a ninguna 
cuenta especial “ ya que para eso se necesitaba un password especial”  (¿Cómo sabía ella 
esto?)  y que tampoco era cierto que hubiera sido despedida, sino que ella se había 
retirado por su propia voluntad mediante un retiro voluntario.  
 
La mano de los abogados de la empresa era evidente. Canicoba Corral procedió 
entonces rápidamente a archivar el expediente y a procesarme por “ falso testimonio” , 
dando por terminada la investigación. Ahora era yo el que debía demostrar mi 
inocencia. 
 
Por ese entonces Cavallo, que estaba entre los posibles sospechosos asumía como 
ministro de Economía de De la Rúa y el Procurador  Carlos Becerra, con Bettini como 
su Jefe de asesores reunía los expedientes de denuncias de vaciamiento de Aerolíneas, 
tarea que llevó a cabo el Jefe de los fiscales Germán Moldes – que saltó de secretario de 
Manzano en el Congreso al puesto judicial gracias a  Carlos Corach, el ministro de 
Menem de la  famosa “servilleta” . 
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Tiempo después, en el expediente donde fui acusado del falso testimonio, Andrea 
presentó su acta de desvinculación, donde la empresa, con fecha de octubre de 1996 
reconocía haberla despedido “sin causa”  en enero de 1996 y le abonaba todos los 
sueldos atrasados, más los pasajes que le correspondían como empleada,  y una 
indemnización de U$D 14.000. El Juez Torres, que instruía la causa, la citó entonces a 
un careo. Andrea nunca se presentó. Incluso se fue a “estudiar”  a Canadá. Por fin, en 
diciembre de 2002 fui sobreseído. Aún así, los abogados de la empresa se habían salido 
con la suya, y el expediente de denuncia dormía en los archivos judiciales. 


